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Bartolomé Amat
En la Escuela Indus­

trial de Tai-rasa se ce­
lebró el día 3 de Octu­
bre una extraordinaria 
solemnidad, en la tiiie 
se congregaron presti- 
tigiüsüs elementos in­
telectuales, producto­
res y  económicos de 
nuestra región. Tratá­
base de la sesión necro­
lógica de! que fué ilus­
tre fundador y  sabio 
profesor de la misma, 
el Ingeniero D- Barto­
lomé .\mat, cuya muer­
te, ocurrida en Marzo 
último, llenó de cons- 
teriiacióii no solo á 
aijuella noble ciudad y 
á Barcelona, sino á to­
dos los centros profe­
sionales y  económicos 
de España. El objeto 
principa! de! acto fué la 
colocación en el Salón 
de Actos del edificio, 
del retrato del ilustre 
profesor, debido al e.\- 
celente artista Tomás

Viver. Con tal motivo, 
el dignísimo Catedráti­
co I). Antonio Torrella 
Sagrera, escribió una 
sentida biografía, ([ue 
extractamos, en la im­
posibilidad de repro­
ducirla íntegra por su 
mucha extensión, se­
guros de que nos lo 
ngradecerán nuestros 
lectores por la impor­
tante signiflcación del 
malogrado Bartolomé 
Amat, y  e! brillante es­
tilo con (lue el señor 
Torrella trazó sus im­
presiones, reflejo de 
una vida de activo coni- 
puñei-isnio con el fi­
nado.

Xo eran sólo, dice el 
Sr. Torrella, la sinceri­
dad y  la rectitud, las 
condiciones de hombre 
superior, que Amat po­
seía. Repasad de nues­
tro amigo sus aficiones 
intimas, y  podréis com­
prender su manera d*í 
ser, ya que ellas son 
símbolo de cualidades
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suporiores. Admirador do la iiatural(‘za,'eran 
on sus (‘xcursiones do aiza  los paisajes á ple­
no sol los (juc más le (‘iilusiasmaban, y aíjiii 
yaíi.'iiemossíla Amát una afición que os un 
símbolo, ;ya (juc ora La. Luz do'la Vi‘t*dad lo 
(Jije con más qhinco pom '^ iia . Todos sabt^mos 
(jun ora lui acimii'íulor do ia  niiisic<vy de todas’ 
las HoUns-‘Artes', y esto (>s pruelai evidente (¡ue 
su corazt’di i’cbosabii ideab's s<‘nerosos, ya (pie 
e! ArT(‘ es símbolo de soníimif'nto.

Asi, en su vida ínfima vemos osáis dosten- 
dencias: ( ‘1 íimor al arte y su entusiasmo j¡or 
la ci(*ncia.

Y i'stos gustos y aficiones so ajiri’ciaban 
desde lu('go en su despacho, donde jil líidode 
las obras de Chojiin y do Schuinnrin, se veían 
las obras más soloiíáis d(í la fc*c,no!ogia textil 
á c.uya ciencia consiigró todos sus amores. Su 
modestia oi'a tanta, (pie á jiesar de su vaha’, se 
mantuvo simnprf* rotríiido, sin oimjiar un car­
go púljlico, i-ehuyondo toda r(‘proseníaci()ii, 
s(')Jo iiccptandool cjirgode Director d(‘ esfaKs- 
cuela porque ci'oyú <{uc ¡isi podríii contriijuir 
más directamimte y non más eficacia al en­
grandecimiento de lo (JIJO tanto (juej-ia.

(breadas bus enseñanzas industi-ialt.‘sera un 
momento d(> ruda diflculmd el de su irnplan- 
famiento. FU liombre teórico no sido no í*ra el 
indicado para implantarlíUi, sino (jiie tal vez 
hubiera ri'sultado inu-judicijil, dadoe! carácter 
de ai)licaci()ii directa que queria darse á estas 
(‘iiseñanzas; el hombre jiráctico tampoco era 
el indicado, (jue fácilmente se confunde la 
prácti(.-a con (d empirismo (ju<* con fuerte razim 
tanto Barfolonuí detestaba. Faltaban los liom- 
brcs quf‘ (-onoeicndo la práctica la apliciv 
sen (.*11 t(‘oria.... y en la industria textil, estoy 
seguro, es imposible encontrar quien mejoi-es 
(Condiciones reuniera que nuestro Bai-tolomé: 
una firme teoria, una práctica sancionada por 
su direcciíín en fábricas textiles, foi-maban 
de Amat el ideal de la enseñanza tt'cnica en 
España.... y  asi debia ser, ya (juc no su vo­
luntad, sino sus maestros, fueron <jui(>nes Jo 
arrancaron díi la industria y lo (‘ levaron á la 
cátedra, donde fructificó su labor con lucchos 
que ya rccordan*. Pronto sus profesores y 
compaileros lo eligieron Dir(*(ctor; pero creo 
dar más fueraa á su personalidad si su acción 
en la Escuela os la presento desprovisái de este 

ya que con la legislación vigente en 
materias de enseñanza no puede ser su orien- 
áicióii la que le daría el interesado, sino que 
es la resultante de un conjunto de voluntades 
que cíomponeii el Claustro; y aunque siempre 
rectas y siempre justas estas componentes,

la r(*sultantc jjor ley de asociacii'm, toma á 
veces forzosamente orientactencs indetermi­
nadas bien distintas de la (^niipoiienbc Direi*- 
ci('ni. Dt“l amigo luFcstro, díd eifiiiiente jtrofr*- 
sor, d(! éste quií î’dliablaros, y e s  ijue ('iitiendo 
procisartie.ntivque'la figqra de .Amat estaba 

. muy iiorf’iici'ina del cai'go di* Director, yaipKí 
Jio era Bart(.)loni(’* de los (jiie n(iC(*sitan un car­
go para ¡idquirir relieve iji-i-sonal.

Este i’(‘li(‘ve io t(*iiia ya. y bien adíjuirido, 
con sus artículos publicados en las Revistas 
tí'cnícas, hermoso conjunto de repr(*sentacio- 
iies gi-áficas, do fórmulas textites, d(*mos(i‘án- 
(lose en todos (*1 ciarisimo conocimiento (jiie de 
la (h'ometría Aiiulitiea poseía y  su (‘spiritu 
de mortifl(‘iici()n, no satisfecho nunca y si(*m- 
ju-e aspirando á una perfección más completa.

Así nos lo demostró <’on su teoria d(* im 
Torsiómetro de su inv(*nei('m. El Torsií'imetro 
ordinario, que en todas nuesti-ius fábricas usa­
mos, se funda en destorcer el hilo cuya foi-sión 
se (juiere detei'minar, hasta que por inspi‘c -  
ei(’)n ocular vemos las flbi'as paralelas, en cu- 
yo’ caso, sabiendo las vueltas que hemos dado 
id hilo, jjara destorcerlo, fácil es conocer por 
simi)I(* división el ni'imei’o de vueltas por uni­
dad de longitud. Pues biíui, Amat fundó su 
aparato en un piáneipio totalmenti* distinto. 
Estudiando la vai'iaci('>n de longitud d(*l hilo, 
(*s evidente (jue tendrá su longitud máxima 
cuando (?stá totalmente destorcido; pu(*s bien, 
determinando un diagrama que nos d(* las va- 
riaci(mes de longitud, fácil será def('rminai- 
el momento en (jue el hilo está totfdmente 
destorcido y en consecu(*nein, l;i torsión qu(.* 
en a(jue! instante ttene. Si el apai-ato indica 
una id(?a, el estudio teói-ico de la variación de 
longitud que hacia Amat es un modelo de idto 
cálculo.

Profesor dt? moldes modernos, buscaba 
cuantos perfeccionarnituitos podía em'ontrar 
para que mejor comprendiei-an sus alumnos 
las maíei'ias tratadas, y así es él ejuion intro­
duce por primera vez on esta escuela, y aun 
por primera vez en la enseilanza española, el 
uso de la linterna d(j proyecciones, evitando 
el perder un tiempo precioso dibujando en la 
pizarra, y  la ventaja de poder pi'esentar, des­
pués de detallar mecanismos y órganos ma- 
ijuinales, fotografías de conjunto, y aún órga­
nos en movimiento con la aplicación cinema­
tográfica que tenía en proyecto. Y  estos per­
feccionamientos, en los medios de enseñanza, 
no los queria para su uso exclusivo, sino (jue 
sus anhelos eran siempre que se. beneficiara la 
enseñanza en general. Pocos meses antes de
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su nimn-tf había hecho un viaje por el extran­
jero de puro carácter industria!; pero por sns 
afectos á la enseñanza, los ratos (pue le qu e-. 
daban de sus trabajos los dedicaba á visitas 
de Rscuchis técnicas, al estudio de su organi­
zación, y  de esta visita trajo infinidad de datos 
no ya en la inüasíria textil, sino aun en la 
niecánú’a, á pesar de no ser la sección d(> sus 
afectos. Cuando en una obra de liis que adqui­
ría en estas excui*siones, encontraba hechos 
<iue wincidian con el camino seguido por nues- 
ti-aescuela, se alegraba con alegría de niño, y 
un gfísto de anhelo se leía en su rostro, cuan­
do en algo nos superaba buscando siempre 
id nieilio de implantarlo en nuestra iiatria.

Una de. las iniciativas deAm at, que á mi 
entendi'i' perpi?tuará más su recuerdo en esta 
Escuela, y aún en la memoria de los indus­
triales todos de Tarrasa, es la creación did 
Acondicionamiento Tarrasensf*. Digo dt> los 
industriales, por cuanto él con sus razona- 
inienlos y con sus esfuerzos logró emancipar­
los del riitinarisino, que les obligaba á com­
prar humedad iior materia, quedando enga­
ñados mútuamente vendi-dor y comprador. 
Hoy, gracias á esta entidad por todos utilizada 
el negocio en materias adquiere un carácter 
de seriedad dignificándolo, y  á pesar de ello 
Bartolomé se encontró en un principio con 
alguna oposición, natural si se ([uiere, pm- 
tratarse de la implantación de nuevos i)roce- 
dimieiitos; pero hoy todos han retornado los 
ojos á la realidad utilizando esta entidad en 
sus operaciones. Pero si importancia tiene 
para la industria tarrasense, más imiwrtancia 
tiene todavía para el porvenir de la Escuela 
de sus ensueños. Con el Acondicionamiento 
se creó una entidnd con el fui de proporcionar 
fondos exclusioarnente dedicados á la Escue­
la. Una entidad protectora de otra entidad 
insti-uctiva y  pedagógica creo <¡ue es el primer 
iqeniplo que puede citarse, por lo menos en 
España. Y no sólo la eah'dad Acondiciona­
miento, sino la idea propulsora i|ue la anima 
es obra pei*sonal y e.xclusiva de Bartolomé 
Ainat.

Y todas estas iniciativas son más de citar, 
teniendo en cuenta el desinterés que todos sus 
actos saturaba. A su nombramiento de Direc­
tor, y al fundirse la Dirección de la Escuela 
Superior de Industria con la Elemental de 
Industrias, sostenida por el Ayuntamiento, 
renunció á la remuneración (jue la Goi’pora- 
ción municipal daba a! cargo. Fundóse el 
Acondicionamiento Tarrasense, y la fórmula 
financiera para ponerlo en marcha fué firmar 
un pagaré de 40,000 pesetas entre varios in­

dustriales que. facilitó una entidad Bancaria, 
y Ainat, que lialiia puesto su alma en luobra, 
puso también aíli su firma en lo que laisaba 
de idea grande á negocio dudoso. Más tarde 

. la Escuela-adquiría una colección de maqui­
naria para la sección de mecánicos. La casa 
<;oiistructora exigía firmas ¡lue respondieran 
del ))ago, y taml)ién fué la firma de Amat es­
tampada al pie del docuinimto... y  i>asó el pri­
mer plazo, y como lo complicado del expe­
diente administrativo no habia permitido 
legalizar la adquisición, Amat tuvo que satis­
facer y satisfizo lo que le correspondia, dis­
puesto todavía á firmar i>agarés si la ocasión 
se presentase en bien de la Escuela, por la 
prosperidad de la misma, resultara l)eiiefl- 
ciada <') no la seccii’ui que <!stalja <i su cargo.

Su claro criterio en materias de enseñanza 
técnica, quedó bien diíinostrado con el memo­
rable discurso que jironunció en i*sta Escuela 
en la solemne inauguración de curso del año 
académico de l'.KKbOi, en que tan claramente! 
hacia comprender á los recídeitrantes lo inse- 
parab!f‘ de la teoría y la práctica, {¡rociirando 
desvanecer la especie de que las mntemáticiis 
son un espantajo d<* los mismos que las ma­
nejan.

Tal es, á grandes ra.sgos eiiumarada, la la­
bor científica del Sr. Amat.

El Fleo DE LA Inüustiua, al dar hoy su ri> 
trato y  estos ligeros apuntes biográficos, rin­
de un tributo de sincero respeto y admiraeiiái 
al hombre que, con su talento y laboriosidad, 
supo colocar tan alto el nombre de la patria 
querida, y hacer que la industria catalana sea 
tenida en los centros fabriles extrangeros 
como ñna de las ma.s perfectas, de la que 
hay que iiiiUar mucho y aprender no iioco.
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D e  mis apuntes (ConLÍQuaci6s)

T A B L A  D E  D IÁ M E T R O S  R E L A T I V O S

I D I R S C ' X ' O • H S n D I R B J O T O

Números Superfic ies ProiluctoB DiúmetroB Superfic ies P rod uctos DlúmetroB

1 1 U2727 1*128 100*000 127*2727 11*282
2 2 2‘5454 1*595 50*000 03*0364 7*977
3 3 3‘8182 1*954 33*333 42*-42i2 6*513
4 4 5‘0909 2*250 25*000 31*8182 5*641
5 5 0‘303í) 2*523 20*000 25*-i545 5*0-45
6 6 7‘6363 2*703 10*007 21*2121 4*606
7 7 8‘9091 2*985 14*286 18*1818 4*26-4
8 8 10‘ i818 3*191 12*500 15*9091 3*989
9 9 l l ‘ i545 3*384 11*111 14*1414 3*701

10 10 12*7273 3*568 lO'OiM) 12*7273 3*568
12 12 15*2727 3*‘«)8 8*333 10*6001 3*257 1
14 14 17*8182 4*221 7*1-43 9*(K«)9 3*015
lf> 16 20*:i630 -4*513 0*250 7*9545 2*820
18 18 22*(K)91 4*780 5*550 7*0707 2*659
20 20 25*-45-i5 5*045 5*000 6*3636 2*523 !
22 22 28*0001) 5*2* >2 4*545 5*7852 2*-405
24 2 i 30‘5i54 5'527 4*107 5*3030 3*303
20 20 a3*0‘ »09 5*752 3*846 4*8951 2*212
28 28 a5*0304 5*970 3*571 4*5 455 2*131
30 30 38*1818 ' 0*179 3*333 4*2424 • 2*000
32 ■ 32 -iO‘7273 0*382 3*125 3*9773 1*994 -
34 34 4:1*2727 0‘,578 2*941 3*7-433 i*9a5 I
30 36 45*8182 0*709 2*778 3*5354 1*880
38 38 4.3*3030 0*954 2*632 3*3493 1*8:30
40 -ÍO 50*9(K)1 7*135 2*500 3*1818 1*784
45 -45 57*2727 7*508 2*8283 1*<>82 !
50 50 03 63»)4 7*977 2 *(K)0 2*5-454 1*595
55 55 70*0000 8*307 1*818 2*3141 1*521
GO 00 70*3030 8*739 1*(>67 2*1212 1‘4.5G .
65 05 82*7273 9*095 1*538 1*9580 1‘.399 ;
70 70 89*(KHtO 9*í:i9 1*429 1*8182 1*348
75 75 95*4545 9*770 1*333 1*6970 1*303
80 80 101*8182 10*091 1*250 1*5909 1*261
85 85 108*1818 10*401 1*176 1*4973 1“224
90 90 • 114*5455 10*703 1*111 1*41-41 1*189 ‘
95 95 120*í»91 10*990 1*053 1*3397 1*157

100 100 127*2727 11*282 1*000 1*2727 1*128' 1

(Continuará) F. M. B.
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M ecan ism o de d istribución

.para máquinas de vapór

En la figura 17 representamos un mecanismo 
de distribución para máquinas de vapor, que ha .. 
sido patentado por D. Eugéne Frikait y la 
«Société Alsacienne de t'onstructions Mécani- 
ques de Muihouse», el cual está dispuesto de 
tal modo, que mientras el émbolo cambia dos 
veces el sentido de su movimiento, el distribui­
dor no cambia más que una sola vez. Al revés 
de lo que ocurre en los distribuidores ordinarios 
y  en ciertos distribuidores cilindricos, en los 
que nunca hay más que 
una sola arista que tra­
baje, cuya arista des­
tapa la lumbrera de ad­
misión en un sentido 
de la marcha del dis­
tribuidor y  la obtura 
en el sentido opuesto, 
mientras que la según- 
da arista nunca pasa por 
encima de dicha lum­
brera, en el sistema que 
nos ocupa, las dos aris- -  
tas del distribuidor al­
ternan entre sí para abrir 
y cerrar la lumbrera de 
admisión.

Para que el meca­
nismo de distribución 
de este sistema pueda 
dar lugar, por la acción 
del regulador, á modi­
ficaciones del grado de 
admisión, se subdivide 
el distribuidor de admi­
sión en dos elementos, 
disponiéndolos de mo­
do, que no sólo puedan 
m overse sim ultánea­
mente en un mismo sentido, sino que también 
puedan acercarse ó separarse uno de otro.

La figura 17 es una sección transversal del 
mecanismo distribuidor aplicado al cilindro de 
una máquina de vapor.

El sistema comprende una caja de distribu­
ción cilindrica f  para la admisión, la cual 
presenta una lumbrera e que desemboca en el 
cilindro y  comprende un destribuidor formado 
por dos elementos a' y a” colocados uno á con­

tinuación de otro, solidario el primero de la 
pieza c' y el segundo de la c”

Las piezas c' y  c" están fileteadas exterior- 
mente con roscas de sentido inverso, es decir, 
hacia la derecha la una y  hacia la izquierda la 
otra, y  'en correspondencia con ellas hay un 
manguito d fileteado interiormente con roscas 
inversas entre sí.

El mecanismo de que se trata comprende, 
además una caja de distribución / "  para el 
escape, que contiene también un distribuidor 
análogo al de admisión, con la diferencia, sin 
embargo, de que sus dos elementos u' y  u" están 
unidos invariablemente entre sí.

El modo de funcionar es el siguiente:

fc ,1 •»

(i)  De Industri s é hrveneienes.

Fig. I. Mecanismo de distribución para máquinas de vapor.

Suponiendo el mecanismo en la posición 
representada, en la que el elemento a" tapa la 
lumbrera de admisión e, mientras el árbol-ma- 
nibela ejecuta una revolución completa, el 
árbol de distribución ejecuta su primera se- 
mirevolución, durante la cual el excéntrico x  
pasa de la posición extrema indicada á la posi­
ción extrema opuesta, corriéndose hacia la 
derecha los dos elementos a' y d" del distribuidor 
de admisión; de modo que la lumbrera de ad­
misión e es descubierta primero por el elemento 
d' y  luego cerrada completamente por el d

t
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siendo en este caso ia arista 2 la que destapa la 
lumbrera y  la /  la que la obtura después.

El tiempo, durante el cual la lumbrera de 
admisión permanece abierta, puede acortarse 
ó alargarse aumentando ó disminuyendo la 
distancia que separa los dos elementos a’ y  a” , 
para lo cual basta hacer girar el manguito d so­
bre su eje. En efecto, las cabezas c' y  c'', soli­
darias de los elementos y a'' lo son también 
deleitado manguito d mediante roscas de sentido 
inverso practicadas en el interior de éste, y  por 
lo tanto, la rotación del manguito acerca ó 
separa los elementos a' y  a'' uno de otro. Esto 
es precisamente lo que ejecuta el regulador de 
la máquina por medio del sector m y  sinfín / h.

A  la semirevolución siguiente del árbol de 
distribución, que tiene lugar mientras el árbol- 
manivela ejecuta una nueva revolución com­
pleta, los dos elementos a' y a” vuelven á su 
posición inicial representada, en cuyo caso la 
arista i  destapa y la n vuelve á tapar la lum­
brera de admisión e.

De un modo análogo trabaja el distribuidor 
de escape.

Como se comprende por lo que antecede, 
el movimiento simultáneo de vaivén y el m o­
vimiento relativo de los dos elementos del 
distribuidor, se producen en las condiciones 
deseadas de un modo completamente obli­
gatorio y eficaz.

C. P.

un valor comercial que compense el coste de la 
transformación, ya sometiéndolos únicamente á 
operaciones mecánicas que produzcan un cambio 
de forma, aspecto ó cualidades, ya utilizándolos 
simplemente como manantial de fuerza motriz, 
por medio de la combustión. Y aún muchas 
veces no se necesita ninguna transformación, 
sino únicamente una recuperación de las substan­
cias de cierto valor que están contenidas eii 
los desperdicios.

Un ejemplo típico de aprovechamiento de 
desperdicios es la industria de la lana. 1 .a lana 
tal como se obtiene al esquilar las ovejas no puede 
emplearse pata ningúu uso industrial porque 
además de las impurezas y suciedad que lleva 
está cargada de grasa ó suarda; es preciso, pues, 
lavarla para dejarla completamente limpia y 
esto que á primera vista parece uu trabajo 
perdido como no sea para mejorar la calidad de 
la lana, y asi fué durante los primeros tiempos, 
rinde boy dia otra utilidad, pues de las aguas de 
lavado se recuperan todas las substancias que ha 
dejado la lana y se extraen sales de potasa, 
estearina, ácido acético, etc., y después de esto 
queda la grasa que, cuidadosamente purificada, 
constituye la lanolina, grasa que uo se enrancia 
y de una aplicación muy generalizada en 
perfumería.

Peinado de las fibras textiles

L os desperdicios

de la Industria M oderna

( c o n t i n u a c i ó n '.

Peinadora Noble

Eí circular continua, y se emplea para lana larga. 
Consta de uo peine circular A de gran tamaño, en

En el estado actual de la industria pocos son 
los desperdicios que sean realmente tales, puesto 
que lo que en una industria son desperpicios, 
sirve en otra como primeras materias sin que 
exista casi ninguno que no se pueda utilizar 
absolutamente para nada, y aúu estos pocos irán 
disminuyendo en número continuamente, á me­
dida que se vaya perfeccionando más la industria 
y  que nuevos procedimientos permitan utilizar 
industrialmente materias que en la actualidad 
uo tienen a))licación.

Asi vemos que continuamente se van des­
cubriendo procedimientos que permiten utilizar 
los desperdicios iudustriales, ya sea transfor­
mándolos por medio de reacciones químicas, en 
nuevas substancias que tengan aplicación á la 
iudustria ó á los usos de la vida y, por lo tanto.

Figura 7

cuyo interior hay otros dos B de menor diámetro 
(fio- 7) que marchan en sentido igual al del mayor. 
Prescindiendo de la alimentación, que esplicaremos
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más adelante, veamos como se peina la mecha en­
tre los tres peines circulares.

La mecha se introduce en el peine mayor y uno 
de los periueños á la ve/., peinándose por la sepa­
ración i|iie tiene lugar entre estos dos peines al 
girar, de modo que queda en cada uno de estos una 
porción de Abras que estando ya peinadas de im 
extremo, solo falta extraerlas y en este momento es 
cuando se efectúa el peinado del otro extremo. La 
extracción de estas fibras, se efectiia en ¿> por medio 
de dos cilindros y luego entre 6 y c se levanta toda 
la mecha que estaba introducida en el peine circular 
mayor, alimentándose de una nueva cantidad, io 
que hace que la que estaba en el peine circular 
mayor, pa^e al menor y quede en el primero, otra 
cantidad de mecha.

A) llegar ai punto de contacto a de ambos peines, 
es preciso volver á hondir la mecha en sus punta?, 
para lo cual hay un cepillo que se mueve con ra- 
pidéz por medio de un excéntrico cualquiera. Entro 
los ¡luntos liy d lie los peines menores B, se levanta 
y extrae la punxa como de ordinario. De este modo 
se obtienen cuatro mechas de peinado (dos en el 
mayor y una en cada uno de los pequeños) y dos 
de blouse (una en cada uno de los pequeños).

Cuando se trata de lanas súcias, suele usarse la 
plancha de garantía, que tiene por objeto introducir 
las Impui-ezas en el fondo de las puntas, para que 
éstas, no se rompan ó tuerzan tan 
fácilmen te.

Luego de extraidas estas, debe ^  
limpiarse el peine, para lo cual se Illlp 
emplea el cepillo circular de l a C ?  ' 
fig. 10 que va movido por la polea 
inferior.

Para que las fibras se coloquen 
bien para la extracción, se usa el 
mismo aparato que en la Sqiiare- 
Motion ó un plato circular at ob­
jeto de cambiar la inclinación de 
las fibras.

La extracción de! peinado y de 
la punxa, se efectúa por los procedimientos que 
Iseinos visto, pasando luego á un Toyler ú otro apa­
rato recolector.

(Continuará)

Figura IO

La alimentación indicada en la figura 8 se efectúa 
por medio de las cajas triangulares C que están 
colocadas alrededor del peine circular A y pudiendo 
oscilar sobre su eje, van girando lo mismo que el 
peine A. Estas cajas, van apoyadas sobre un rail 
D que las hace girar sobre su eje en el momento en 
que la bobina F desarrolla una pequeña cantidail 
de mecha. En cada bobina hay cuatro mechas que 
van á cuatro cajas diferentes.

I,a pieza ó rail D que hace oscilar las cajas, 
puede recibir más ó menos 
inclinación por medio de un 
tornillo E que hay en la par­
te superior. Ia  caja llueca II 
inferior, está calentada por c  
vapor á fin de que las pun- j 
tas del peine se calienten y ^  
trabajen mejor.

Para levantar la mecha á
fin de que pase del peine mayor al menor, so 
emplea una pieza triangular (fig. 9) colocada entra 
dos hileras de puntas. Luego al bajar la caja C, deja 
una nueva cantidad de mecha sobre las puntas.

Figura 9

La Industria Española

Según dice La España Económica, el agregado 
eomerdal italiano en Bukarest, señalando á la 
atención de los industriales de su país los tejidos 
conseguidos en el mercado de Galntz por los 
tejidos de algodón holandeses y suizos, pone 
especialmente de relieve la victoriosa concttrren- 
cía que ha hecho en este género de manufacturas 
la industria española, cuyos productos han ad­
quirido viva reputación en el citado mercado.

Dos enseñanzas se desprenden de esta noticia. 
Es una la conveniencia de pactar tratados do 
comercio, ó al menos arreglos comerciales: con 
Rumania existen desde hace poco tiempo. La otra 
f s aún más interesante. En el mencionado con­
venio comercial no se hizo á España concesiones 
excepcionales; de ellas disfrutan también Suiza y 
Holanda; es decir, que el convenio no produjo 
otro resultado que borrar el de?favorable régimen 
establecido para nuestras procedencias, y equi­
pararlo al de los demás países. Pues bien: no 
obstante esa igualdad de condiciones arancela­
rias, los productos españoles han triunfado. De 
ello se infiere que, para vencer en un morcado, 
para competir en igualdad de condiciones con 
otros países, hay que entablar, como constante­
mente hemos indicado, una perseverante acción 
privada, independiente de la oficial, mejorando 
la calidad del producto, amoldándose á las espe­
ciales exigencias del país y  ofreciendo facilidades 
para el pago.

Esto aparte, se ha de ten“ r en cuenta que A 
este triunfo de la industria española, han con
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tribuido otras dos causa^: una el margen del 
cambio que representa un sobreprecio de que 
carecen los artículos de Holanda y Suiza, países 
cuyo cambio está á la par; otra el «dumping» 
porque, monopolizado el mercado español por la 
industria nacional, puede és'a elevar los precios 
para el consumo interior y reducirlos para la 
exportación, con lo cual dicho queda que puede 
competir en el exterior más ventajosamente.

Aunque con estas atenuantes, creemos que 
ese éxito de que dá cuenta la prensa italiana, 
puede servir de estimulo para perseverar en la 
labor privada de abrir nuevos mercados.

Nosotros, por nuestra parte, nos permitimos 
manifestar que el éxito se debe de un modo es- 
peciallsirao á la organización colectiva de los 
industriales ó sea á la Mutua de fabricantes que 
se propuso y ha conseguido exportar los tejidos 
de algodón á los mercados balkánicos.

T e jid os  labrados con

m ontura de Hzos

Al honrarse otra vez el El Eco dk l.\ 
I m d l t s t k i a , publicando dibujos de entre los nu­
merosos que ñguraron en la Exposición de fin de 
curso de las clases de Teoría de tf jtdos del Ateneo 
Igualadino de la clase Obrera, y que 
debemos á la galantería de su ilustra­
do profesor Sr. Llansana, creemos que 
es un acto elemental de cortesía, dedi­
carles algunas líneas para poner do 
manifiesto lo que representan dentro 
del campo de la ciencia del tejido, y 
solo ello, nos mueve á escribir los 
conceptos que su estudio nos sujiere.

Como que la ciencia al aplicarla á 
la industria ha de ser algo más que 
una abstracción de la razón humana, 
ha de encarnarse en las realidades de 
la práctica, para obtener uufinindus* 
trial, al publicar estos dibujos, hemos 
sacrificado lo que pudiera halagar 
nuestra vanidad, dándolos en uueatia 
Revísta, no con la amplitud y gran­
diosidad con que se escribe y están 
escritos, en la cuadricula que general­
mente se usa pa'ra esta clase de tra­
bajos, sino que los reproducimos re­
ducidos, tal como resultan aplicados 
en un tejido que tuviere 20  hilos de urdimbre y 
20  pasadas de trama.

los cinco dibujos que publicamos, ro se pueda 
hacer mas tejido que uno solo con los hiles por 
trama y urdimbre que nosotros hemos imaginado, 
al contrario, pueden hacerse géneros con menos 
hilos de los que proponemos y pueden también 
tegerse con esos dibujos, artículos con un mayor 
número de hilos del que nosotros hemos tscojido 
para tipo.

En efecto, si dichos dibujos tuvié-emos de 
aplic.arlos en tejidos de lana, sin duda qne pudié­
ramos obtener un buen género de gran efec'o y 
buena calidad, poniendo menos hilos de los que 
I reponemos; pero tratándose de artículos de 
algodón para invierno, con 20  hilos de un grueso 
núm. 24 */c por urdimbre y el mismo número de 
algodón mercerizado portrama,-se puede obtener 
un género que responda á las necesidades del 
mercado.

Un tejido con 20 hilos por urdimbre de algo­
dón de 24 é igual número de pasadas de un hilo 
del mismo grueso que el urdimbre, un metro de te­
jido en un ancho do 70 centimetros, pesará de 135 
á 140 gramos el metro lineal ¿y cuántos tejidos 
se gastan para invierno que ó no llegan á dicho 
peso ú oscilan sobre él?

Con cada uno de dichos dibujos hubiéramos 
podido llenar una página de nuestra Revista, con 
lo cual hubieron ganado en importancia, para 
los muchos que solo se pagan de las apariencias. 
Hemos preferido ser prácticos. Con lo primero 
hubiéramos publicado unos dibujos muy grandes.

No tenemos la pretensión de suponer que con

Figura E

muy hermosos, de gran efecto, pero ante un di­
bujo así, acude á la mente la siguiente pregunta; 
¿que efecto producirá todo esto en la práctica? y
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á vecea im dibuio muy hermoso y efectista ea 
la cuadrícula, no produce ningún efecto al tra­
ducirlo en tejido, al proponerse con tal dibujo 
obtener un género en condiciones para el merca­
do. Por estas razones, los publicamos redu­
cidos á la medida que resultarían si se te-  ̂
jiesen para un articulo como el que propo­
nemos. Asi se puedo saber de antemano lo 
que resultará, y creemos nos io agradecerán 
nuestros benévolos lectores.

Estudiados dichos dibujos bajo su aspec­
to técnico, ponen de manifiesto la verdad 
de la moderna teoría de los tejidos, debida 
á nuestro gran Batlle y  Ribas que desde 
hace mas de cuarenta aOos ha enseñado 
en su escuela, y la falta de base y sentido 
científico de tantos y tantos como hasta hoy 
han sido consiilerados como Masstros dtl 
tejido.

Los que han seguido paso á paso la obra 
del gran maestro catalán, no pueden me­
nos de admirarse ante la clarividencia é 
intuición del gran Batlle en sus estudios é 
investigaciones sobre los tejidos, y los i-:-i 
resultados finales han venido á sancionar '—  
sus métodos. El ha muerto, pero su obra so 
desarrolla cada oia con más vigor y loza­
nía é imponiéndose ahora á los más reaccio­
narlos.

maquiuita si no se acudo al Eslracto, como 
también es racionalmente imposible escribir el 
dibujo en la cuadrícula; sino sirviéndose deí 
Estrado.

m

Figur» 2

-'“ i *
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Figura 3
El Estrado del ligamiento, que, tanto y 

tanto se le criticó y que se tenia por cosa inútil 
manifiestan su importancia en estos dibujos, pues 
resulta imposible obtener el ligamiento para la

Queda con ellos demostrada la falsedad de la 
teoría de los ligamientos fundamentales, pues.

si aceptamos por un momento la vieja 
nomenclatura, podemos ver en dichos 
dibujos tofetan-sargas, etc., sin que ello 
sea resultado de combinar los preten­
didos fundamentales tafetanes, raso, 
sarga, etc., combinados previamente 
para obtener u.n efecto determinado; 
sino que, todos ellos, son el resultado 
del desenvolvimiento del^awío de cru­
zamiento que siguiendo las leyes his- 
rogénitas del elemento de enlace, nos 
dan un ligado base que se desenvuelve 
en hermosos dibujos por medio de ¡a 
aplicación de los órdenes de repetición 
por urdimbre y  por trama.

Se puede observar además, que se 
obtienen efectos muy diferentes con 
un mismo ligado base, cambiando tan 
solo los órdenes de repetición (dibujos 
1 y 2), asi como también, pueden ob­
tenerse efectos ó combinaciones en na­
da semejantes, cambiando el ligado 
base y conservando los mismos órde­
nes de repetición, (dibujos 1 y 3) cosa 

de inapreciable valor en la práctica, pues con 
un mismo peine ó cuerpo de lizos pueden obte­
nerse infinitos dibujos; bastando solo cambiar el 
ligamiento ó cartones de la maquinita.

m
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Dado el mismo cuerpo do lizos y el mismo 
órdeti de repeticióo por urdimbre, hay también 
ancho campo al buen gusto del teórico, variando

Figura 4

tan solo las órdenes de repetición por trama, ó 
sea, conservando siempre el mismo )>asado del 
peine, ó lizos, y cambiando solamente el liga­
miento de la inaquiuita escribiendo órdenes dife­
rentes de repetición portrama.

Se puede observar también que 
con todo y no ser nada parecidos 
los dibujos 2 y 3, son obtenidos coa 
la misma base de ligamienlo que 
está formada por los siguientes ele

Iti ^
^ ^mentas componentes S *  2  (•); ele-

su génesis, sea una idea ó plan determinado, y 
que diebo dibujo, será más ó menos bello, her­
moso, ó artístico, según esté el plan ó la idea más ó 

menos inspirada en la belleza y el arce; y 
por lo contrario, que escribiendo puntos 
de ordenes de cruzamiento al azir, sin 
concierto ni idea fija, también saldrá un 
dibujo que nada dirá, que nada represen­
tará sino la falta de arte é inteligencia de 
su autor.

Con verdadera satisfacción hace El. Eco 
DE L.A Ini-ustkia estas mauifestacioces, 
pues ellas redundan en honra y gloria de 
nuestra querida, cuanto en esos momentos 
ultrajada patria, ya que eso que para nos­
otros es cosa resuelta de mxicho tiempo, 
para los extrangeros es una novedad; son 
orieotaciones á que no pueden sustraerse 
y que siguen á nuestro remolque.

En Barcelona mismo donde por secta- 
rhmo de escuela tanto se trató de desco­
nocer la labor de Batlle por los quepreeo- 
nizaban los antiguos métodos, hoy aceptan 
las teorías y enseñanzas de este profesor, 

si bieu hay a'gunos tan inocentes que pretenden 
ser cosa suya lo que no es más que una copia 
servil de lo hecho por el nunca bien llorado Ra­
món Batlle y Ribas.

Dios se lo perdone y les ilumine, que bien lo
merecen.

A.

m

i  ®9
üt9
9

meatos componentes que son los 
generadores de sus respectivos liga­
dos bases que, no obstante, forman 
un dibujo ó ligido base diferente, 
por el diferente órden de colocación 
de dicha base de ligamento.

También confirman dichos di­
bujos, la ley establecida por Batlle, 
de cuyos labios la oímos hace más 
de 30 años, de que, cuanto más un 
orden de repetición obedezca á un plan 6 idea de­
terminado y cuanto más bella sea esa idea ó plan, 
mas hermoso y bello resultará el dibujo que obten­
dremos con dicho orden de repetición] de modo 
que, para obtener un buen dibujo, es preciso que

Figura 5

(i) Las 5K indican Us blancas, I^s ® indican laa negras,

Nuestros favorecedores han ofre­
cido aceptar con preferencia los ar­
tículos de nuestros anunciantes.

Ayuntamiento de Madrid



377 — El. ECO DE LA. INDUSTRIA

E L  R A M I O el dia en que sea un hecho en este país la 
ndustriadel ramio.

Aplicaciones Industriales del Ramio

CONTINUACION'

Los fabricantes de pañuelos, batistas y otros 
articnlos de este género, encontrarán en la finura, 
divisibilidad y solidez del ramio, mayor facilidad 
en la fabricación y los tejidos les resultarán 
mucho mejores.

Loa artículos de cordelería serán también más 
finos, tendrán más duración y una resistencia 
dos veces mayor en igualdad de volumen.

Económicamente hablando, también resulta 
ventajoso el empleo del ramio. El kilógramo de 
esta fibra se adquiere al mismo precio que el de 
lino y cáñamo. La disgregación de las fibras, el 
peinado y el hilado se verifica con las mismas 
máquinas empleadas en Ja industria linera, sin 
aumento en el coste, luego el kilógramo de ramio 
que ha sufrido estas operaciones valdrá el mismo 
precio que el de lino y  de cáñamo peinados. 
Comparando los tejidos de ramio sin mezcla, con 
los similares de lino ó de cáñamo, veremos que 
en todos los números, un mismo peso de ramio, 
contiene casi doble número de metros ó j ardas 
que del lino y del cáñamo, así por ejemplo el 
número ó del ramio, 2800 yardas pesa 6  libras 
inglesas, y el número b del lino ó del cáñamo, 
1500 yardas tiene el mismo peso. Asi pues, es 
evidente que con el ramio se podrá fabricar casi 
doble número de metros de tela que con el lino y 
cáñamo en igualdad de peso; y  por consiguiente, 
que el tejido de ramio saldrá casi á la mitad de 
precio que los similares de las otras dos téxtiJes,

En una palabra, todos los productos que boy 
se fabrican con el lino y  el cáñamo resultarán 
cercado un 60 por 100 más baratos, muylijeros, 
sólidos é incorruptibles en contacto con los 
líquidos.

Además menguará, y tal vez llegará tiempo 
en que se extinguirá, la importación de primeras 
materias del extranjero, que en el año 1884 era 
en cáñamo, yute y lino la siguiente:

KllógrraTQos Pesetas
Cáñamo.
Lino,
Yute. . 
Hilaza de yute 
Id. de cáñamo.

Total

4.483,271 que valen 
103,909 .

6 644,100 •
5.388,984 >
4.164,910 »

4.319,073
114,366

2,657,640
3,502,840

16.671,880
20.785,234 que valen 27.266,399

Cifras que nos demuestran de una manera 
palpable la riqueza que España podría adquirir

F .  F l o t á i s

Conlinuará)

R ecortes

En la jonta general extraordinaria celebrada por la Mutaa 
de Fabricantes de laidos de ilgoddn en el Fomento del Tra­
bajo Nacional se trató de la continuación de dicha Sociedad 
mediante modificación de los estatutoa ó de su disolución.

Hubo larga controversia eiitre los asistentes, dominando la 
Impresión de <]ue no es posible la continuación de los cuan­
tiosos sacrificios que se han impuesto los fabricante*, agrava­
dos en estos momentos por la crisis de la índusttia algodonera. 
La disoluc ón inmediata de la Mutua, se habría sin duda acor­
dado por mayoría; pero ante lo pavoroso del problema de dejar 
sin trab.ijo á un gran número de obreros con la disminución 
de la exportación que seKa la conveniencia de la disolución de 
a Mutua, paralización que podría-producir un grave conflicto 

de orden pública.
Los reunidos acordaron por unanimidad aplazar todo 

acuerdo hasta el lunes que volverán á reunirse.

l>ice un colega local;
'Una distinguida personalidad ha indicado en el Gobierno 

civil, ante los periodistas la conveniencia de que se procurase 
recabar del Gobierno que no se hiciera por cuenta el Erario 
nacional ninguna compra á la industria extranjera mientras no 
construyan sus fábricas en España, á fin de evitar que, como 
ahora ocurre, haya productores alemanes que den sus produc­
tos á precio más bajo que lo que pueden darlo los espafioles.

AI decir de la respetable persona que nos comunica tales 
informes, el seBor Moret se halla dispuesto á acceder á tal 
mego si se formula.a

El señor Suárea inelán ha manifestado que se propone 
visitar, á ser posible, gran número de los centros fibriles más 
importantes, añadiendo que lo que más le preocupa en estos 
momentos es la cuestión industrial.

Expresó después el gobernador su condición de que el Go- 
1>ierno debe á todo trance dictar medidas de previsión que 
conjuren ei grave problema de ¡a crisis industrial en Catalufia 
y Barcelona.

Sobre esto me propongo cambiar impresiones con el Go­
bierno en mi próximo viaje á Madrid.

Habló después e! Sr, Suárez IncIán del asunto tal como 
lo ha planteado la Mutua de Fabricantes para la exportación, 
dando á entender la gravedad de las circunstancias y la nece­
sidad de hacer frente á un peligro que ¡ludiera estar próximo.

También dijo el gobernador algo relacionado con una de­
nuncia que con motivo de la construcción de la escuadra se ha 
elevado á los Poderes públicos, respecto á la introducción en 
España de artículos de producción extranjera no autorizados. 
Recordó la penalidad que para ello establece la ley de conta­
bilidad del Estado.

Irop, Moderoa, C rav ioa , r o ,— Sarcelosa
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Z ^ S F E R S I T C Z A S
DE TODAS LAS MÁS

^  Importantes fábricas bel mundo í
HILADORES DE ALGODÓN

QUE USAN

Emparrillados “ SC H A E LL IB A U M ”
ó alguno de sus DISTINTOS TIPOS

para  B atanes y  A bridores 

OBTIENEN

MEJORES VENTAJAS QUE LOS OTROS

MONTURA DS PRUEBA GRATIS

f The Rob. Schaellibaum Co. ^
m U L H O U S E  ( A l s a e e )

H i j o  d L e

HñCDÓH  ViDflü
TOB.ZIiI.0

Fahricante de Rodetes para hilados 
y tejidos de Algodón, Lana, Seda y Yute
Especialidad en los tubos

de continua esmaltados, 
y en los rodetes de urdidor 

con aros de metal
S E  R E C I B E N  E N O A R G i - O S :

Galle Princesa, 25
B - A .  K ,  O  E 3 X j O

T. T O U R T E L L I E R  & F I L S
MULHOUSE Y BELFORT

V Í A S  S U S P E N D ID A S  E N  C H A P A  D E  A C E R O  (P r iv i le g ia d o )  
M O N T A  C A R G A S  c o n  T R O L L E Y S  s o b r e  B O L A S  ó  R U E D A S

para carga hasta 3030 kilogramos

■Y

S IM P L IC ID A D

L I G E R E Z A

R A P I D E Z

C O M O D ID A D

E C O N O M ÍA

S E G U R ID A D

Catálogo gratis 
y  planos según demanda

Dirección telegráfica; 
T O U R T C L L IE R 'M U L H O U S E
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